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      Tras el crujido de la grava, Gideon Kane salió de sus pensamientos. El aire olía a humo de leña mientras él se sentaba en el porche desgastado de su cabaña en Montana. Las tablas antiguas crujían bajo su silla, un sonido tan familiar como su propia respiración tras años de exilio autoimpuesto.

      Entre los altísimos pinos de tronco recto, un camión de reparto serpenteaba por su camino de tierra de un cuarto de milla, su pintura blanca opacada por el polvo y la distancia.

      Nadie venía hasta aquí. No sin una razón. No a este paraje remoto, a cuarenta millas del pueblo más cercano, donde las señales de celular morían y el GPS extraviaba a los viajeros.

      Se decía que así era más seguro. Sin ataduras, sin aliados. Nadie a quien enterrar.

      La verdad, sin embargo, se le metía como una hemorragia lenta: no confiaba en sí mismo para proteger a nadie más. No otra vez.

      Su hermana casi había muerto por su culpa. Porque permitió que alguien se acercara demasiado.

      Aún lo perseguía aquella noche, con la sangre de ella en sus manos, sus ojos llenos de dolor e incredulidad.

      La gente cercana a él siempre pagaba el precio. Ese era el patrón.

      Así que siguió adelante. Solo. Siempre solo.

      Años fuera del sistema habían afilado los instintos de Gid hasta volverlos una navaja. Su mano curtida se deslizó bajo la silla. Sus dedos se cerraron en torno a la empuñadura del viejo Smith & Wesson .38 Special de su padre. El metal se sentía frío en la palma mientras veía acercarse el camión, su motor rebotando contra las montañas que lo rodeaban.

      El vehículo se detuvo en su portón, con los frenos chillando. Bajó un chofer joven, no debía tener más de veinte, con un uniforme café que se veía demasiado nuevo. Llevaba un paquete sencillo bajo el brazo, sus movimientos vacilantes mientras examinaba la propiedad. Gid notó cómo los ojos del muchacho se detenían en los paneles solares, la antena satelital, el cobertizo del generador bien mantenido.

      Por lo que alcanzó a ver, el paquete no traía dirección de remitente, solo una etiqueta impresa con su nombre, un nombre que había muerto en una redada encubierta que salió mal años atrás. La visión hizo que el tejido cicatrizal de su brazo izquierdo hormigueara.

      —Déjalo en el escalón —gritó Gid, con la voz áspera por la falta de uso—. El sol de la mañana se demoraba sobre el patio y, en algún lugar a lo lejos, graznó un cuervo.

      El chofer vaciló, cambiando el peso de un pie al otro antes de colocar el paquete en el escalón de abajo. Gid supo que estaba tratando de decidir si pedía una firma. Se retiró a toda prisa, ya decidido, con las llantas del camión escupiendo grava al dar la vuelta. Nubes de polvo se alzaron a su paso, danzando en la luz oblicua antes de asentarse sobre el suelo endurecido por la sequía.

      Gid esperó hasta que el sonido del motor se desvaneció antes de acercarse al paquete. Allí estaba, de lo más inocente, una caja café estándar del tamaño de un libro de pasta dura, pero algo no cuadraba: demasiado pesada para su tamaño, el peso mal distribuido.

      Ya dentro de la cabaña, la pasó por el escáner portátil que había modificado a partir de equipo de seguridad viejo, buscando electrónicos, explosivos, cualquier cosa que pudiera representar una amenaza.

      La caja contenía solo una memoria USB y capas de espuma protectora. Encima, una hoja de papel con siete palabras que le apretaron el estómago: —Nunca murió, y tú tampoco.—

      El mensaje lo golpeó como un puñetazo. El algoritmo, la obra de su vida antes de que todo saliera mal, se suponía que ya no existía, destruido en el mismo incendio que le había dado sus cicatrices y su libertad. Él había escrito cada línea de ese código, había volcado años en su desarrollo, hasta que descubrió su verdadero propósito.

      En su escritorio, rodeado de monitores que mostraban las cámaras de su perímetro, Gid conectó la memoria a su laptop modificada. Él mismo había personalizado la máquina, con protocolos de seguridad como no había otros. La pantalla se iluminó con un directorio familiar: —X-Phoenix.—

      Las manos le temblaron al abrir el primer archivo. Líneas de datos cifrados se deslizaban por la pantalla, pero mezcladas con el código conocido había adiciones recientes: marcas de tiempo, coordenadas, nombres.

      Cada entrada correspondía a una muerte, asesinatos disfrazados de accidentes o causas naturales. Casi al final, resaltado en rojo: Evan Malik, CEO de QuantumTech, hallado muerto en su ático de Seattle tres días antes.

      Las implicaciones le helaron la sangre. Habían pervertido su algoritmo de predicción de mercados en una herramienta para planear asesinatos.

      Un golpe seco en la puerta lo sacudió de su análisis. En uno de los monitores, vio a un hombre con chaqueta de cuero negra parado en su porche, el rostro ensombrecido por el sol poniente. Gid se acercó a la ventana con cautela, arma lista, años de paranoia destilados en movimientos ensayados.

      —¿Gid Kane? —la voz del hombre transmitía autoridad, confianza—. —Necesitamos hablar.—

      A través de la rendija en las cortinas, Gid alcanzó a ver una insignia familiar en el cuello de la chaqueta del hombre. Era la misma que él había llevado una vida atrás, cuando trabajaba para la agencia. El pasado del que tanto había intentado escapar lo había alcanzado, llegando en un paquete café cualquiera en una mañana ordinaria de Montana.
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      Tinieblas cubrieron la naturaleza salvaje de Montana. Gid sostuvo la pistola firme, espiando por la rendija de la ventana. El hombre en su porche cambió el peso de un pie al otro, mirando hacia la línea de árboles como si sintiera que lo observaban.

      —Kane —volvió a llamar el desconocido, con voz serena pero firme—. —Si está en casa, no me iré hasta que hablemos. Estoy desarmado⁠—.

      Desarmado no significaba seguro. Gid sopesó sus opciones. Había vivido desconectado lo suficiente para saber que nadie que aparecía sin avisar era inocente. Dos veces en un día era demasiada coincidencia. Se acercó a la puerta con cautela, manteniendo el arma baja pero lista, y la entreabrió.

      —Diga a qué viene⁠—.

      El hombre alzó las manos, las palmas hacia afuera. Treinta y tantos, quizá cuarenta y pocos, rasgos afilados y un aire de meticulosidad a su alrededor. —Me llamo Daniel Levon. Solía moverme en los mismos círculos que usted. Digamos que ambos tenemos un interés en que ciertos algoritmos sigan muertos⁠—.

      Gid apretó el agarre. —Vaya afirmación para alguien a quien no conozco⁠—.

      Daniel sonrió apenas. —Conoce el nombre. Le he estado siguiendo la pista, Kane. Tenía que asegurarme de que siguiera... siendo útil—. Miró con intención la puerta entreabierta. —¿Podemos hablar adentro? A menos que quiera darle un espectáculo a la fauna local⁠—.

      Gid sopesó sus opciones, luego dio un paso atrás y le hizo un gesto a Daniel para que entrara. El desconocido se movió con cuidado, aún con las manos en alto, al cruzar el umbral. Gid cerró la puerta detrás de él; el clic de la cerradura sonó fuerte en el silencio tenso.

      —Hable rápido —dijo Gid, señalándole una silla a Daniel—. ¿Por qué está aquí?—

      Daniel se dejó caer en la silla sin invitación, moviéndose como alguien que entendía cuándo no hacer movimientos bruscos. Apoyó los antebrazos en las rodillas, entrelazó los dedos y sostuvo la mirada. —He estado viendo cómo se despliega un patrón —dijo, en voz baja—. —Cadáveres que aparecen en secuencias calculadas. Nada desprolijo. Nada impulsivo. Frío. Limpio⁠—.

      A Gid se le tensó la mandíbula. Apenas había tenido tiempo de procesar el contenido de la memoria USB y ahora ese desconocido confirmaba sus peores temores. —¿Y está aquí solo para advertirme por la bondad de su corazón?—

      —Para nada —se inclinó Daniel hacia adelante, bajando el tono—. Quien sea que esté detrás de esto no solo está apuntando a nombres de alto perfil. Lo están preparando a usted. Su nombre ha estado circulando en rincones poco recomendables de internet, vinculado a filtraciones, tratos de mercado negro. Usted es el chivo expiatorio, Kane. Si se salen con la suya, quedará como el arquitecto de un desastre global. Alguien lo está usando, o algo parecido. No tengo pruebas. No del tipo que aguante en un tribunal. Las firmas, la predictibilidad... es demasiado familiar para ser casualidad⁠—.

      La habitación quedó en silencio. A medida que los recuerdos de su pasado se intensificaban, su mente galopó, abrumada por la carga. Había fingido su muerte para escapar de escenarios como ese, para enterrar el algoritmo y al hombre que había sido cuando lo creó. Y, sin embargo, ahí estaba, arrastrándolo de vuelta a la luz.

      —¿Por qué venir conmigo? —preguntó al fin—. Si sabe tanto, ¿por qué no se encarga usted mismo?—

      La expresión de Daniel se endureció. —Porque no puedo descifrar los fragmentos. Lo intenté. Quien esté usando Phoenix le agregó capas, lo reforzó. Pero usted... usted creó esa maldita cosa. Es el único que puede desentrañarla antes de que muera más gente⁠—.

      El instinto de Gid fue negarse. Largarse. Sin embargo, la imagen del nombre de Evan Malik en esa unidad y la nota críptica le roían por dentro.

      —¿Cómo sé que usted no me está tendiendo una trampa también?—

      Daniel se encogió de hombros. —No lo sabe. Pero si yo fuera usted, me preocuparía menos por confiar en mí y más por detener a quien está jugando este juego—. Metió la mano despacio en la chaqueta y sacó una carpeta delgada. —Aquí. Considérelo una ofrenda de paz⁠—.

      Gid abrió la carpeta y revisó su contenido. Fotos de escenas del crimen, nombres de víctimas, fragmentos de código inquietantemente familiares. Una foto le llamó la atención: una mujer de poco más de treinta, el cabello oscuro recogido, ojos afilados por la determinación. El pie decía: Dra. Mara Wolfe.

      —¿Quién es? —preguntó Gid⁠—.

      —Su próxima parada —respondió Daniel—. Es profesora en MITT, se especializa en ética algorítmica. Ha estado tratando de enterrar a Phoenix desde hace años, incluso antes de que usted desapareciera. Si alguien puede ayudarlo a armar esto, es ella⁠—.

      Gid se quedó mirando la foto. Había algo en su mirada, una mezcla de desafío y convicción, que lo inquietó.

      —No sabe que estoy vivo —dijo en voz baja⁠—.

      —Entonces va a ser un reencuentro de los mil demonios —bromeó Daniel, poniéndose de pie—. —Estaré en contacto. Por ahora, tiene trabajo que hacer⁠—.

      Mientras Daniel salía, Gid permaneció sentado, la carpeta aún abierta sobre la mesa. Se había pasado años huyendo de su pasado, pero este lo había encontrado. Y ahora, lo arrastraba a una pelea que no estaba seguro de poder ganar.
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      El trayecto de Gid desde Montana hasta Cambridge fue una interminable franja de carretera e inquietud. Llevó las ventanillas apenas abiertas; el aire frío le mordía la piel, un pobre sustituto del sueño pero suficiente para mantenerlo alerta.

      Cada faro que pasaba en el retrovisor le parecía una amenaza. Cada auto que se quedaba demasiado tiempo en sus espejos le aceleraba el pulso. Se detuvo solo cuando tuvo que hacerlo: visitas rápidas y sombrías a paradas de camiones, café más barro que bebible, un sándwich reseco comido en la cabina de su camioneta mientras mantenía los ojos fijos en el horizonte.

      Los letreros de moteles pasaban borrosos, pero no confiaba en el lujo de descansar. La paranoia lo mantuvo en movimiento, siempre escaneando, siempre atento. Para cuando entró a Cambridge, el cuerpo le dolía de cansancio, pero la mente estaba aguda, encendida por horas de vigilancia constante. El sueño podía esperar. Las respuestas, no.
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      Tel zumbido de las luces fluorescentes murmuraba suavemente encima mientras la doctora Mara Wolfe hurgaba en un montón de papeles en su estrecha oficina del MITT.

      Obstinados haces de luz solar se filtraban por las persianas entrecerradas, pintando líneas diagonales sobre su escritorio. Apenas se daba cuenta. Su atención estaba en el documento legal laberíntico frente a ella, otra batalla burocrática para asegurar fondos para investigación de IA ética.

      El golpe en la puerta la sobresaltó. Alzó la vista, irritada. —Las horas de consulta son los miércoles—, llamó, sin molestarse en mirar.

      —No vengo por horas de consulta—, respondió una voz, áspera y desconocida.

      Los ojos de Mara se entrecerraron mientras miraba hacia la puerta. Un hombre estaba en el umbral, recargado como si tuviera todo el tiempo del mundo. Alto, de hombros anchos, con cabello castaño oscuro y un rostro curtido que delataba noches sin dormir. Era atractivo a su manera ruda. Llevaba una chaqueta que había visto días mejores y unos jeans que parecían sostenerse por pura fuerza de voluntad. No lograba ubicarlo, pero su presencia la puso en alerta.

      —Estoy ocupada—, dijo secamente, volviendo la atención a los papeles.

      —Vas a querer oír esto—, dijo, entrando sin esperar invitación.

      —¿Perdón?— La voz de Mara se afiló, y su pluma repiqueteó contra el escritorio. Se puso de pie, con las manos apoyadas en el borde. —¿Quién demonios eres?

      El hombre sostuvo su mirada, con una expresión inescrutable. —¿Tal vez me conozcas como Gib Ryder?

      Se le cortó la respiración. Había pasado tres años persiguiendo el fantasma de Gib Ryder, el arquitecto original del algoritmo Phoenix. Su trabajo había costado vidas, destrozado reputaciones y lo había convertido en un cuento con moraleja en el mundo de la ética tecnológica. Lo creía muerto, y ahora ahí estaba, de carne y hueso, parado en su oficina como un personaje saliendo de una pesadilla.

      —No—, dijo sin inflexión. —Ryder está muerto. Inténtalo de nuevo.

      Él dio otro paso, sin inmutarse ante su incredulidad. —No tan muerto como esperaba—. Arrojó una carpeta sobre su escritorio. —Mira eso.

      Los ojos de Mara saltaron a la carpeta y luego volvieron a él. Sus instintos le gritaban que no confiara, pero la curiosidad le roía por dentro. Vaciló antes de abrirla. Adentro había fotos de una escena del crimen, fragmentos de código y una lista de nombres, algunos de los cuales reconocía. El estómago se le revolvió.

      —¿De dónde sacaste este framework?

      —Lo extraje de un sistema de caja negra enterrado en un nodo de datos fuera de Langley—, dijo Gid. —¿Lo reconoces?

      —Demasiado—, susurró. —Es mío, o empezó siéndolo. Un modelo de predicción de conducta que construí durante mi posdoctorado. Su propósito era anónimo, ético y acotado a la evaluación pública de amenazas. —Me alejé de este mundo por una razón—. Vaciló, negando con la cabeza como si tratara de sacudirse los recuerdos.

      —Sigue—, apremió Gid

      —Hace unos años descubrí que alguien había cooptado mi código y lo reutilizó para sistemas de vigilancia autónoma en el extranjero. La gente estaba siendo perfilada, señalada, detenida… y yo no tenía control sobre nada. Intenté pelearlo, pero lo único que conseguí fueron acuerdos de confidencialidad que me amordazaban y amenazas veladas—. Apartó la mirada, con la mandíbula tensa. —Juré que no volvería. No volvería a permitir que alguien torciera así mi trabajo.

      Retrocedió un paso, visiblemente afectada. —Pero esto... esto está mutado. Militarizado. Alguien reescribió el código, lo escaló más allá de todo lo que diseñé. ¿Estás diciendo que lo están usando para matar gente?

      —Eso parece. Unieron tu código con mi algoritmo y construyeron algo mucho más peligroso.

      —Entonces no puedo... —Se le quebró la voz. Durante años me esmeré por separarme de esto, por alejarme lo más posible. Nunca quise que se convirtiera en lo que veo en esa pantalla. No quiero volver a tocarlo.

      —Esto... —empezó, la voz vacilante—. Estos son asesinatos. Objetivos de alto perfil. ¿Qué tiene que ver esto conmigo?

      —No son aleatorios —dijo Gid, en voz baja—. Alguien está usando Phoenix, o alguna versión, para ir eliminándolos.

      Los ojos de Mara se clavaron en los de él.—Eso es imposible. Ordenaron destruir Phoenix.

      —También destruyeron a Kane. —Se inclinó hasta oler su perfume—. Pero aquí estamos. Alguien lo trajo de vuelta. Le añadieron capas, lo hicieron más sofisticado. Y lo están usando para matar gente.

      Mara negó con la cabeza, claras ya las implicaciones.—Si esto es cierto, ¿por qué venir conmigo? Tú eres quien lo creó. Arregla tu propio desastre.

      Apretó la mandíbula.—Porque ahora la experta eres tú. Te pasaste años desarmando algoritmos como el mío, exponiendo sus fallas. Si alguien puede ayudarme a detener esto, eres tú.

      —¿Ayudarte? —rió con amargura—. ¿Crees que voy a ayudar al hombre que desató esta pesadilla desde el principio?

      —Yo no la desaté —soltó Gid—. La enterré por órdenes, y además estuve de acuerdo. Alguien más la desenterró. Y, mientras te sientas aquí a señalar, más gente va a morir.

      La acusación dolió. Las manos de Mara se cerraron en puños.—¿Crees que puedes entrar aquí, agitar unos archivos y que yo lo deje todo para limpiar tu desastre? ¿Por qué debería confiar en ti?

      —No deberías —admitió—. Pero si no detenemos esto, la cifra de muertos solo va a aumentar. Quien esté detrás de esto es inteligente, está bien conectado y es implacable. No puedo solo.

      La mirada de Mara se detuvo en las fotos de la carpeta. Las advertencias de su mentora resonaron en su mente: los algoritmos solo son tan peligrosos como la gente que los maneja. Había pasado su carrera luchando por mantener herramientas como Phoenix fuera de las manos equivocadas. Ahora, al parecer, su lucha no había terminado.

      Mara estaba visiblemente pálida.—No es que no me importe, Gid. Sí me importa. Pero ya recorrí este camino. —Negó con la cabeza, la mirada oscureciéndose—. Lo usaron para apuntar a disidentes. ¡Gente murió!

      Gid la observó.—Así que te fuiste.

      —Me fui —dijo en voz baja—. Y juré que nunca más dejaría que algo que hiciera yo se convirtiera en un arma.

      Él la miró, tratando de que llegara a la conclusión correcta.

      —Bien —dijo por fin, con la voz dura—. Pero dejemos algo claro. Esto no se trata de ayudarte. Se trata de detener a quien esté haciendo esto. Y si descubro que me estás mintiendo... —Dejó la amenaza en el aire, pero el veneno en su tono era evidente.

      Gid se irguió y asintió.—Me parece justo.

      Entrecerró los ojos.—Espera aquí —dijo. Agarró su bolso, con la carpeta apretada bajo el brazo, y salió. Sacó el teléfono y marcó un número que se sabía de memoria desde hacía años.

      —Beck —llegó la respuesta áspera tras el primer tono.

      —Soy Mara —su voz fue baja, cortante—. Necesito una confirmación. Ryder. ¿Es quien dice ser?

      Una pausa. Luego,—Kane, quieres decir. Sí, es de los buenos. O tan bueno como se puede en este juego. Una vez se llevó una bala por mí.

      Mara frunció el ceño.—¿Y no me dijo eso porque...?

      —Porque no juega por las medallas. Kane no está en esto por la confianza. Está para ganar. Si está contigo, está dentro, pero míralo bien. Tiene cicatrices más profundas que la mayoría.

      Mara asimiló las palabras, echando un vistazo por la ventana hacia Gid, de pie en tensión, alerta.

      —Bien saberlo. Gracias, Beck.

      —Cuídate la espalda, Mara.

      Cortó la llamada, enderezó los hombros y volvió a entrar. Gid alzó la vista, buscando leerle el rostro.

      —¿Pasa algo? —preguntó con ligereza.

      —No —dijo, con tono parejo—. Solo me aseguré de que estemos del mismo lado.

      Los ojos de él titilaron, pero no dijo nada. Ella tomó su bolso y sostuvo su mirada.

      —Pongámonos a trabajar.

      Él asintió, y la tensión cedió apenas un poco.

      Las líneas de batalla estaban trazadas, pero por ahora, luchaban juntos.
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      El café en el borde del campus zumbaba con la habitual clientela de la tarde, una sinfonía de máquinas de espresso resoplando y murmullos indistintos, puntuada por estallidos ocasionales de risa.

      Mara y Gid se sentaron en un cubículo de la esquina, con papeles esparcidos entre ambos junto a dos tazas de café intactas. La tensión entre ellos era palpable. Como un cable tenso llevado al límite.

      Ella hacía tac-tac con el bolígrafo contra la mesa mientras estudiaba una imagen granulada de vigilancia con el rostro de un hombre. —Leonard Saddler —murmuró, deslizando la foto hacia Gid—. —Un ejecutivo en una importante firma de ciberseguridad. Apareció muerto en su penthouse hace dos días.—

      Gid tomó la foto y frunció el ceño. Los ojos sin vida de la víctima miraban desde la fotografía, su torso cubierto por un manto de marcas forenses. —¿Qué se supone que estoy viendo aquí? —preguntó en voz baja.

      El tono de Mara se endureció. —Se lo grabaron en el cuerpo. Mira más de cerca.—

      Inclinó la foto hacia la luz tenue; los detalles emergieron en una exhibición cruda y brutal, pero ¿cómo se le había pasado la inicial diminuta? Líneas, símbolos y fragmentos de código, minúsculos, estaban grabados en el pecho del hombre, precisos pero irregulares, un algoritmo tatuado en agonía.

      —Fragmentos del algoritmo Phoenix —dijo Mara, con la voz tensa—. —Es como si lo estuvieran probando... en personas.—

      Gid exhaló con brusquedad y dejó caer la foto sobre la mesa como si quemara. —Lo están perfeccionando. Usando a Reese y a Dios sabe cuántos más como lienzo.—

      —Es un mensaje... o una advertencia.—

      —No —dijo Gid, negando con la cabeza—. —No se trata de advertencias. Están presumiendo. Le están señalando a cualquiera que pueda interponerse que esto es lo que pasa cuando resistes.—

      Ella asintió con gesto sombrío. —Estoy segura de que Reese no fue una víctima al azar. Debió de trabajar para un competidor, quizá alguien a quien no podían controlar. Esto tiene tanto que ver con eliminar amenazas como con demostrar que pueden.—

      —Si están dispuestos a hacer esto solo para probar el algoritmo…—

      Mara terminó la idea. —Imagina lo que harán cuando esté totalmente operativo.—

      El alcance de lo que estaba en juego se le aclaró a Gid. Se quedó mirando la grotesca evidencia frente a él, una profunda inquietud asentándose en su pecho.

      —Los detenemos —dijo por fin, con voz de acero—. —Cueste lo que cueste.—

      —La firma de Reese manejaba cifrado para proyectos gubernamentales clasificados —dijo Mara, con una voz que cortó el barullo—. —Si alguien está atacando a personas con conexiones a seguridad nacional, estamos ante una conspiración más grande que un simple espionaje corporativo.—

      —Las conspiraciones más grandes son mucho más difíciles de desenredar —dijo Gid. Cruzó los brazos, con una expresión inescrutable. Apenas había hablado desde que salieron de su oficina, y el silencio no estaba ayudando.

      La frustración de Mara desbordó. —Si tienes algo útil que agregar, ahora sería un gran momento.—

      Él no levantó la vista del expediente que tenía en la mano. —Reese era un blanco fácil. De alto perfil, rutina predecible, sin seguridad pesada. Quien esté dirigiendo esta operación quería atención, pero no demasiada. Están escalando.—

      —¿Crees que fue deliberado?—

      —Están enviando un mensaje —dijo sin rodeos—. —Por eso no solo están matando gente. Están haciendo una declaración.—

      Mara frunció el ceño, su mente corriendo entre posibilidades. —Entonces, ¿cuál es el mensaje?—

      Gid se encogió de hombros, recostándose en el asiento. —Eso es lo que tenemos que averiguar. Si están subiendo por la cadena, el siguiente objetivo no será tan fácil de alcanzar.—

      —Estás suponiendo que tienen un siguiente objetivo —replicó Mara—. —¿Y si todo se trató solo de Reese?—

      —No —dijo, con voz firme. Golpeó la mesa con un dedo, llamando su atención hacia una hilera de números garabateada en el margen de un informe—. —Este código apareció en el penthouse de Reese. Los investigadores encontraron la misma secuencia en otras dos escenas vinculadas a Phoenix. Es una firma.—

      Mara se inclinó hacia adelante, estudiando los números. —Esto parece parte de una clave de cifrado. ¿La ejecutaste?—

      —Todavía no —admitió—. —Supuse que tú tendrías mejores herramientas para eso. He estado fuera del juego mucho tiempo.— No se molestó en contarle sobre su entrenamiento como SEAL después. No parecía tener sentido.

      Le lanzó una mirada fulminante. —¿Entonces, solo estás aquí para soltar pistas en mi regazo y esperar que yo haga todo el trabajo?—

      Él esbozó una media sonrisa, la primera grieta en su fachada estoica. —Eres mejor en eso que yo. ¿Para qué perder el tiempo fingiendo lo contrario?—

      Mara puso los ojos en blanco, pero no discutió. Sacó su computadora portátil de la bolsa y la abrió; sus dedos volaron sobre el teclado. El software de descifrado cobró vida con un zumbido, y los números se resolvieron en algo coherente.

      —Aquí vamos—murmuró, entornando los ojos cuando el programa terminó su ejecución—. Es una coordenada parcial. Latitud y longitud. Parece que apunta a...— Se detuvo, una leve línea de preocupación frunciendo su ceño—. Los muelles del South Side.—

      La expresión de Gid se ensombreció. —Ese es territorio del cártel. Si vamos para allá, tenemos que ser cuidadosos.—

      —Espera—dijo Mara, alzando una mano—. Esto tiene poco sentido. ¿Por qué dejar coordenadas en la escena? Es una chapuza.—

      —A menos que quisieran que las encontráramos—dijo Gid con gravedad—. Es una trampa.—

      Mara le sostuvo la mirada, su inquietud reflejada en los ojos de él. —¿La seguimos de todos modos?—

      —No tenemos opción—dijo él, ya recogiendo los archivos—. Si están tendiendo una trampa, creen que tienen la ventaja. Eso nos da la oportunidad de darles la vuelta a las cosas.—

      Aunque no estaba convencida, Mara volvió a meter la computadora en la bolsa y se puso de pie. —Bien, pero si esto me mata, voy a perseguirte desde el más allá.—

      —Me parece justo—, replicó Gid con sequedad; su tono transmitía resignación o quizá una desaprobación sutil. Arrojó unos billetes sobre la mesa y encabezó la salida.

      El sol de la tarde tardía las cegó al salir a la acera, pero ella apenas lo notó. Su mente ya iba por delante, calculando riesgos, trazando planes de contingencia. No estaba segura de confiar en Gid, pero no podía negar que su instinto era afilado. Si alguien podía ayudarla a navegar este rompecabezas mortal, era él.

      Su postura sólida y segura, y la manera en que se movía, sugerían a un hombre capaz de valerse por sí mismo en cualquier situación. Eso le calmó los nervios, en contraste con su propio mundo de libros y academia. Él aportaba un filo físico a su dúo, la fortaleza que le aseguraba que podría manejar los encontronazos rudos que les aguardaban.

      Cuando subieron a la camioneta destartalada de Gid, Mara le lanzó una mirada de soslayo. El motor cobró vida con un gruñido bajo que hacía juego con la tensión entre ellos.

      —Lo has hecho antes, ¿verdad? La rutina de espionaje.—

      No respondió de inmediato, con la mirada fija en la carretera oscura al frente. Los faros abrían una senda angosta entre las sombras, iluminando poco. Cuando por fin habló, su voz salió baja, con un filo indescifrable.

      —Una o dos veces. Pero fue hace mucho.—

      Mara lo estudió. Había en él una calma, una disposición que no venía del entrenamiento académico ni del conocimiento teórico. Era la forma en que escaneaba su entorno, el agarre fácil pero controlado del volante. Se movía como un hombre que ya había visto lo bastante de lo áspero del mundo como para atravesarlo sin pestañear. Ella se fijó en todo eso. Él aportaba una presencia física a la prueba que a ella le faltaba, una fuerza que, de forma extraña, le resultaba tranquilizadora.

      Aun así, la inquietud le punzaba.

      —¿Por qué viniste a mí?—preguntó, con un tono más suave pero no menos incisivo.

      Él vaciló, como sopesando la respuesta. —Daniel Levon me dio tu nombre. Dijo que si alguien podía darle sentido a lo que está pasando, eras tú.—

      El estómago de Mara se tensó. Daniel Levon. El nombre resonó, cargado de sospecha. Siempre estaba justo fuera de su alcance, enredado en sombras. Meses atrás, ella había recibido fragmentos del algoritmo: crípticos, incompletos, anónimos. Salvo por una cosa: una marca sutil, un patrón que luego había vinculado a la firma de Levon.

      Frunció el ceño. —Qué curioso. Ese Daniel también se aseguró de que esos fragmentos del algoritmo llegaran a mí. Sin nombre, sin explicación. Solo... entregados.—

      Los ojos de Gid se desviaron hacia ella brevemente antes de volver a la carretera. —Tal vez quería que te involucraras.—

      Ella cruzó los brazos y se recargó en la puerta. —¿Pero por qué? ¿Cuál es su juego final? Levon no parece un hombre que actúe sin un propósito. Entonces, ¿de qué lado está? ¿Del nuestro? ¿Del de ellos? ¿O del suyo? Quizá solo seamos peones en el lienzo que está pintando.—

      La pregunta quedó suspendida en el aire, sin respuesta, y ninguno de los dos parecía ansioso por romper el silencio. Mara miró hacia la oscuridad, con la mente girando entre posibilidades. Las motivaciones de Levon eran un laberinto que aún no podía recorrer. Una cosa era obvia. Tendrían que pisar con cuidado.

      Y fueran cuales fueran las razones de Gid para estar allí, ella lo vigilaría de cerca.

      Él vaciló, y apretó el agarre sobre el volante. —Porque necesitaba a alguien a quien le importara más detener esto que cuidar su propio pellejo, y porque ya tengo suficiente sangre en las manos. No quiero más.—

      Mara no respondió. Sus palabras sonaban atormentadas. Mientras la ciudad pasaba hecha un borrón, ella se dio cuenta de lo altas que se habían vuelto las apuestas y, por primera vez, temió por su vida. Hasta dónde estaba dispuesta a llegar para ver esto hasta el final.
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      TLos muelles olían a sal y óxido, y un viento cortante se abría paso entre el laberinto de contenedores apilados como lápidas descomunales. Mara se ajustó más el abrigo y miró a Gid, que parecía ajeno al frío.

      Sus ojos peinaban el área, afilados e implacables. Ella notó cómo su mano descansaba cerca del bolsillo de la chaqueta, lo bastante cerca del arma oculta que llevaba. La experiencia había creado ese hábito, y no estaba segura de si eso la hacía sentir más segura o más ansiosa.

      —¿Estás segura de esto? —preguntó, con el aliento empañando el aire.

      —No —respondió Gid, con voz plana—. —Pero ya estamos aquí, así que hagamos que valga la pena.

      Las coordenadas los habían llevado a una terminal de carga abandonada, con luces que parpadeaban como luciérnagas moribundas. Era el lugar perfecto para una emboscada, y ambos lo sabían. Gid le hizo una seña para que lo siguiera mientras se internaba en las sombras, con pasos silenciosos sobre el concreto.

      —Pégate a mí —dijo por encima del hombro—. Y no toques nada.

      —Anotado —murmuró ella, reprimiendo las ganas de poner los ojos en blanco. Por mucho que la precaución de Gid la irritara, no podía ignorar el nudo de ansiedad que se le apretaba en el pecho. No necesitaba que la advirtieran: ya tenía suficiente miedo.

      Dieron vuelta a una esquina; los contenedores
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